
 

I CONCURSO DE MICRORRELATOS DE 

NAVAS DE SAN ANTONIO 

 

Se celebró durante la Semana Cultural de 2018 y sus bases eran muy sencillas: relatos de 

máximo 50 palabras, de tema libre y que, al menos una vez, contuvieran la palabra NOCHE. 

Se presentaron un total de 19 microrrelatos. Aquí tenéis todos, para que los disfrutéis. 

 

Primer premio: 

UN INSTANTE 

Parpadeo. En mi mente oigo el click de la fotografía que almaceno en la galería de mi cabeza. 

Intento retener el instante. Respiro. Cierro los ojos y quiero visualizar las estrellas. Este 

momento. Esta noche, sólo. 

Ana Chávarri. 41 años. 

Segundo premio: 

MIGRANTES 

¿Cuándo partimos, madre? Esta noche. ¿Dónde iremos, madre? Donde nos lleve la noche. Y 

al llegar, ¿amanecerá? Depende. ¿De qué, madre? De la solidaridad. 

Fernando García. 71 años. 

Tercer premio: 

EL ASESINO 

Aumentamos el paso, sabíamos que el tiempo era crucial. La noche caía y no sabíamos dónde 

estaba nuestro asesino. Saltamos un árbol caído y escuchamos algo detrás. Mi compañero se 

acercó y un cuchillo cortó el aire y su cuello. Sonreí. Aún no me había acostumbrado a matar 

a nadie. 

Daniel Rincón. 16 años. 



Y aquí están el resto de los relatos. ¡Ya veréis que variedad más estupenda! 

 

IRLANDA 

… Y esa noche el avión aterrizó en ese país extraño, y allí pasé tres semanas con una familia 

extraña. Conocí gente, conocí lugares, conocí costumbres y ya nunca más fue un país extraño 

ni una familia extraña. 

Teresa Turiño. 50 años. 

APAGA LA MENTE, DESDEÑA EL PENSAMIENTO 

Hablamos sobre la noche que nos envuelve y de la gente que se esconde detrás de un muro de 

ilusión y nunca atisban la verdad. Considera que todo está dentro de ti, nada puede cambiarlo, 

y que sólo somos un pequeño ser y la vida fluye a través de nosotros. 

Antonio Vigil. 56 años. 

¡BUM! 

Le pitaban los oídos. Sólo podía pensar en una cosa: “¿Es justo?” Estaba indeciso. En ese 

momento se decidía el trágico final de miles de personas, o su amada familia. Tenía que 

decidir rápido, él sabía que le vigilaban. Cogió el mando fuertemente, apretó, y todo se volvió 

noche. 

Daniel Martín. 16 años. 

LA NOCHE 

Solos, por fin solos, pensó María. Todos se fueron, cerró la puerta. Abrió la cama y se tumbó 

junto a él. Un beso. La noche eterna les cubrió sus cuerpos. 

Fernando Alonso. 54 años. 

RECUERDOS 

Ayer noche, cuando fui a lavarme las manos para irme a acostar, abrí el grifo y no había agua. 

Y en vez de enfadarme, me acordé de cuando vine a este pueblo y no había ni grifos ni agua. 

Así que me fui a la cama y me acosté. 

Ana Morales. 64 años. 



AL AMANECER 

Cuando llega la noche, todos salen de sus casas tranquilos, relajados, descansados, algunos 

incluso en pijama, otros recién despertados. Pero al amanecer todos salen corriendo. ¡Vamos, 

no os quedéis solos! Gritan desconsolados, gritan llenos de miedo, ¡que va a empezar a cantar 

el Gallo de Alfredo! 

Ana Ruiz. 67 años. 

NOCHES EN DUBLÍN 

Aquella noche veraniega en Irlanda, caminando junto a mis amigos por Dublín, pensé: “No 

hay ningún lugar en el que prefiriese estar ahora mismo”. En ese momento, me di cuenta de 

que hay personas que tienen la capacidad de hacerte sentir como en casa, aunque estés a miles 

de kilómetros. 

Andrea Turiño. 14 años. 

SOMBRA 

Por el día me acompaña, sigue mis movimientos. Me acompaña sin pedírselo, sin esconderse, 

sin dejarse notar. Hasta que llega la noche y desaparece, la busco, la llamo y en la soledad de 

mi cuarto, al encender la luz, aparece, me sobresalta para volver a desaparecer. 

Lucía Martín. 44 años. 

SIN TÍTULO 

Buscando señales, buscando luces, vagando sin encontrarlas… cuando, en plena noche sin 

avisar, caes en el abismo. Te rompes todos los huesos del alma y sin fronteras entre el ser y no 

ser ya llega el día, aunque sin catarsis, en el que descubres lo sublime de la vida viviéndola. 

Raúl Alonso. 47 años. 

EL PUEBLO MELANCÓLICO 

Érase una vez un viajero que llegó a un pueblo donde nadie se reía. Decidió hacer algo y 

organizó un concurso de chistes aquella noche. Y por fin hizo reír al pueblo. Ya que “quien de 

todo se ríe, ése es el que bien vive”. 

Carlos Turiño. 16 años. 

 



EL DESEO 

Le dijeron al niño que podía pedir un deseo, el que quisiera, y el niño pidió ver a su mamá que 

estaba en el cielo. Únicamente se le ocurrió verla subiendo por la luz de su linterna orientada 

hacia el cielo. Y cumplió su deseo. Era de noche. 

Nicolás Chávarri. 73 años. 

DE LEVANTE A PONIENTE 

Amanece. “Ya hemos llegado, papá”. Mis hijos son el despertador sabatino. Me dirijo a la 

ermita. Tenues rayos acarician mi rostro. Desayuno, ducha reparadora. Mediodía: el sol 

perpendiculea sobre mi cabeza. Piscina, lectura. Tarde: tute. Canto las cuarenta. El sol se 

esconde a poniente. Bostezo. Llega la noche. 

Ricardo González. 52 años. 

EL SUEÑO DE PLÁSTICO 

Las personas no me ven, o no quieren verme. Yo sueño con ser como ellas, sueño con 

moverme. Pero ya es demasiado tarde, mañana todo se volverá oscuro y todo habrá terminado 

por fin, o eso creía pero esa noche profunda se convirtió en una vasta carretera que explorar. 

Marcos García. 15 años. 

POR FIN 

¿Es de noche?, preguntaba entre sollozos. ¿Dónde estoy, que no lo conozco? Tranquilo, que 

todo está bien, le dijo una voz conocida, tranquilo, ya estás aquí, por fin has llegado a la vida; 

por fin, tras nueve meses, noto por fin que respiras. 

Jesús Campo. 45 años. 

INVIDENCIA 

La paupérrima noche acechaba por las esquinas de una rocambolesca calle del pequeño pero 

fabuloso pueblo de Navas de San Antonio. Cuando de pronto, una aparición repentina del sol, 

sagaz a la vez que ojiplática, deslumbraba y desplazaba así la retina de toda la población, 

causándoles una apabullante ceguera crónica. 

Sergi Mollà. 16 años. 

 



TODAS LAS NOCHES DE MI VIDA 

Noches enamoradas, de néctares jugosos. Noches serenas, de una paz inolvidable. Noches de 

agonía, aguardando la noche que se aproximaba. Todas esas noches han sido mías. Ahora, 

sacadme de la noche oscura de este ataúd silente y sin amor. Quiero sentirme vivo en medio 

de la noche de la vida. 

David San Juan. 54 años. 

 

PARA LA SEMANA CULTURAL DE 2019, ESPERAMOS LA MISMA 

IMAGINACIÓN Y MUCHOS MÁS MICRORRELATOS. ¡ÁNIMO A TODOS! 

 


